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costttmbres son otrag, porque miestr'a raz,i 
no es la misma. 

-,Míster Simpson-dijo El vira levan­
tándose de su asiento-yo lo amo a usted 
como un amigo, sea usted mi buen amigo 
como lo es de mi padre, pero no me pida que 
sea su esposa porque no sería usted feliz. Lue­
go, dirigiéndose haciannamacetaque ostenta 
ba bellísimas flores, cortó una, y acercándose 
al señor Simpson la prendió en el hoja! de 
Sil saco, y como si fuera aún una pequeña, 
sentóse sobre las rodillas del inglés a h vez 
que poniendo su mano sobre la cal va cabe­
za de éste, acercó sus labios hasta to-
car con ellos Sil frente y depositó en 
ella un beso. Luego poniéndo~e de pié, le 
dijo: señor Simpson, reciba usted ese beso 
como la prueba más pura de la amistad que 
le ofrezco. 

El inglés con aquella gravedad' tan pe­
culiar en é1, sin inmutarse ni demostrar la 
más feve emoción, respondió a la niña: 

-Tienes razón. Yo también seré tu 
amigo; y como una prueba de mi amist:1d, 
recibe este obsequio-y sacando del bolsillo 
de su chaleco un pequeño paquetito lo de­
senvolvió y puso en manos de la jájren L:n 
riquísimo y pr~cioso guardapelo. Luego di­
rigiéndose Elvll'a a su padre :-No te pre~­
cupes papá, tu hija, aunque no sea p~op!O 
que yo lo diga, ha heredado algo de tu rnte­
ligencia, nada temas, porque el_ hombr_e a 
quien dé mi mano y entregue m1 corazon, 
ha de ser digno de mí, y no será, no, nn 
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aventurero, un cazador de fortunas. 
-Basta, más tarde hablaremos-con­

testó el padre de El vira. 

CAPITULO DECIMO SEGUNDO 

LA PRIMERA CITA. 

Dos días después Elvira había vuelto :,. 
encerrarse en su alcoba. Reflexionó de nue­
vo ~obre l? 9,ue tendrí~ qu& hacer y resolvió 
a_l fin escr1 b1r a Ma;celmo con objeto de par­
tis1parle lo.que babia pasado, prevenirlo ade­
mas, por s1 su padre llegaba a tener-como 
~lla lo temía-1.a anu?ciada entrevista con 
el_, y ?ªr.le al mismo tiempo una cita para el 
dm s1gmente a las nueve de la noche la 
cual tendrí~ lugar a la entrada del chalet, • 

Marcelrno, qu.e no pensaba sino en vol­
\'~r a ver a su Elv1ra, y que llegase el do­
mmgo, para ver de encontrarla en algún pa­
seo, pues _que no teniendo ningunos medios 
para averiguar a qu~ parte tendría pensado 
u Y no encont~andose Carlos en la 
casa, por haber temdo que partir para la ciu­
da? de ~lonterrey con alguna comisión que 
el ¡efe le confiara, desde luego había dese­
t·.hado el proyecto que antes formó para pre­
guntarlo a Gabriela. 

Tranq1:ilo _se hallaba el jóven, sumido 
en sus med1tac10nes o por mejor decir en sus 
ensueños, cuando llegó el cartero y puso en 
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su mano un billete que iba dirigido a su nom­
bre. Era una carta de El vira, que devoró 
con avidez, aunque no entendió bien lo que 
ella decía. Tuvo necesidad de volver a en­
tregarse a la lectura de la carta y como en 
ella El vira le juraba una vez más que no se­
ría de nadie sino de él, pensó el nuchacho 
que si acaso llegaba a te:Qer una entrevista 
con el padre de la jóven, le diría con toda 
franqueza que antes que él supiera que ama­
ba a su hija por sus riquezas, estab,i dispues­
~ a sacrificar su felicidad y marcharse para 
siempre. 

Llegada la hora de la cita se acercó Mar­
celino a la puerta del chalet. y como Elvira 
aun no llegaba, se puso a pasear PºT la ace­
ra de enfrente. No habrían transcmrido qui­
zá cinco minutos cuando el joven observó 
que Elvira había salido hasta la entrada del 
chalet, y sintiendo que su corazón palpita­
ba con extraordinaria violencia, acercóse 
hasta la reja de hierro de la suntuosa man-. , 
SIOn, 

-Elvira, vida mía;,-dijo Marcelino 
en voz queda-¿ estás bien? 

-,Sí, amor mío, creí que no vendrías, 
ya he salido dos veces y no te he vist.o. 

-Dime, Elvira, angel mío, ¿has pen­
sado en mí?--,preguntó el jóven con acento 
apasionado. 

-¿Que si he pensado en tí? ¿Por qu4Í 
lo dudas, Marcelino? 

-Pues yo ni por un solo instante dejo 
de pensar en tí-dijo el galán--,y creo que 
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y_a _empiezo a sentirme enfermo de tanta fe­
hc1<lad. 
, -~~areelino-suspil'ó la niíia.-Te dije 
qu~ papa se ha enterado de torio, que• ya el 
~,•nor ::-nnpson no vull'ería a pretender más 
sea yo su luturn esposa, ¡,quieres otra prue­
lia más grande de mi amor'/ 
._ -Y_o 11? <ludo, nunca ·dudaré ele tu ca­

nno Elnnt idolatrada, sólo Dios rnbe cuán­
to qm,ie,rn poseer una_ gran fortuna para ... 

~:so digas c~o~mtcrrumpió la niíia­
'.1.n <l1_g~s eso, ¡,qué tienen ~lle ver las rique­
Z,b ]l,11,L los que como tu y yo ciframos 
nuestra Yentura tan sólo en el amor ·? 

. '--Eh·ira, cuando oigo tu voz, -~L;~1;do 
oigo Psns pa)aliras que acabas de pronunciar 
<\ndo ~, estoy _soíiando-dijo el jóven al 
tiempo que reclinaba su ardorosa frente en 
d l11en·~ de la l'Prja, como parn despertar 
del sueno en que se creía sumido. 

~:N'o, lio es, un sueño,---dijo Elvira­
tora m1,ma,11O, besala si _quieres, alma mía • 

-S1 tu me lo permites-dijo el doncel :-ª h1 ve~ que respetuosa_~iente depositaba 
• ob1e la fina mano de la JO\'en un candente 
beso de amor. 

-:.\far?elino-<lijo la niña-no es remo 
to 'lllC papa fe busque, no te preocupe lo 
que te diga .. él es un hombre de negocios 
;?lamente piensa en el dinero y--,agregó__'. 
Jnrame que sea lo que quiera que te diga 
no te hará _olvidarte de mí. ¿Me lo juras? ' 
. . ,-Lo ¡uro-contestó el jóven-con pa-

s1on. 
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..A.¿ Y qué es lo que jura Ud. a mi hija, 
caballero? Dijo ele pronto uná voz qué salí.t 
<le la misma dirección del sitio en que se ha­
llaba El vira, al tiempo que el padre <le la jó­
ven pues él era quien hablara---'-Se acercó y 
sin ceremonia abrió la puerta ele la verja. 

,,-~Iarcelino había dado un paso hacia 
atrás. Sintió algo así como vergiienza a la 
vez que sentía hervir su sangre de hispano, _ 
ante la idea de ir a ser humillado en pre­
sencia de su dama; iba a contestar airapo, 
cuando el padre ele Elvira que ya se encon­
traba fuera de la verja, le elijo: 

-Pase usted, caballero, tenemos que 
hablar,-y agregó, dirigiéndose a su hija: 
Retírate, El vira. 

-Marcelino avanzó algunos pasos. 
--., Venga usted, caballero, -dijo el pa-

dre ele Elvira-sígane usted, aqL1Í podremos 
hablar, siéntese usted--..dijo, señalando un 
banco rústico que se hallaba semioculto por 
unos pequeños arbustos. 

Sentóse el capitalista e in vitando a Mar­
celino para que tomara asiento, le dijo: 

-Ya comprenderá usted, caballero, 
que como padre de Elvira, con qvien por lo 
visto tiene usted relaciones, estoy en mi per­
fecto derecho para saber quién es la perso­
na a la que mi hija concede entrevistas en 
lugares y a hora3 que no son pbr cierto la~ 
más convenientes. Decía, pnes,-continuó 
el caballero--..1ue deseo tener algunos infor­
mes que nadie mejor que usted, podrá pro­
porcionarme. ¿ Creé usted que tengo de-
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recho a interrogarle? 
-Sí señor . ..A.contestó )Iarcelino, res­

petuosamente. 
· ,-Bien, ¿quiere usted decirme su nom-
bre? 

-1\farcelino Gutiérrez-contestó el in­
terpelado-agregando: ttservidor de usted. JJ 

--Quisiera, dijo el padre de la jóven, 
que me dijera usted algo sobre su familia, 
su vida, sus ant~cendentes y .... 

--No hay inconveniente--interrumpió 
el jóven,--y agregó: Me llamo l\Iarcelino 
Gutiérrez, soy español, originario de Santan­
der. Mi padre, que falleció hace poco 
más de un año, fné marinero desde su 
juventud, y como no tuve ln dicha de cono­
cer casi a mi madre, pues falleció cuando yo 
ern un chiquillo de seis años, viví, confor­
me a los deseos de mi padre, que con mo­
tivo de sus viajes se hallaba siempre ausen­
te, al lado de algunos parientes lejanos has­
ta la edad de quince años, edad en que co­
mencé a trabajar en casa ele los señores A. 
:\Iartín y Cía. de la Habana, lugar a donde 
me trajo mi padre, viendo que no quería yo 
seguir carrera literaria, pues sus intenciones 
eran enviarme s alguna escuela preparatoria 
para pasar más tarde a Salamanca. 

Trabajé en casa de los señores Martín y 
Cía. , por espacio de cuatro años, y hace seis 
años que trabajo en este puerto al cual fuí 
llamado por orden de mi padre quien consi­
guió colocarme en la casa de los señores R. 
R. y Cía. Eso es todo lo que puedo decir 
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a nsted, rc,pecto de mi familia.,<le mí Y <le 
mis nntecNlentes. y s6lo ap:regan• que no po­
seo ningunos hi<•l1es de !ortu11,1, pnes no creo· 
que pudiera darse tal 110~1 \,re ''. ,tlgunas eco-
11omh1s oLtenidus con m1 trnh1¡0 y a una JW­
queñísim,I propie<la<l que heredl' de 11_1, pn~, 
dre me refiero a In c,1s1ta d?11<le poi mu~ 
poc'os años vivió feliz con 1111 madre y cot;­
rnigo, y la cual hnce muy poco_ que h_ab1'., 
adquirido más bien como u11 rannoso recue1-
<lo a los séres que am,iha que por lo que en 
sí ueda valer dicha propieda<l. 

p IIahía tal acento de ver<la<l en todo lo 
que había dich() 1Iarcelino, y de tnsteza al 
recordar de su padre, que el potentado no 
pudo menos qne convencerse de que aq?el 
a quien tenía (le hin te, ent un !_11¡0, de quien 
siempre se hubiera enorgullec1do el padre, 
si huhiern vivido Jo bastante parn verlo h_e-
cho y,, un hombre. .. 

-B,ista con eso,-d1¡0 el eahallero-so-
lamente de"earía saber _c¡ue planes ha forma-
do Ud. para el pon·emr. , ., 

-Trabajar únicamente-con~esto el ¡o-
yen-conducirme como hash1 aqu!. .. 

-B,ista!-¡\O deseo ,mber mas-d1¡0 el 
capitalista-y agregó en tono reporndo y con 
mucha graYedad. . 

..,.__y0y a permitirme hacer a Ud. una 

advertencia: • . 
'-¡\ ada me cau~ará mayo1: d1~g;usto que 
"<l i·<indando mi casa. \o, 111 loauto-vera v • · ¡ ·· 

. • le prohibo que ame o no a 1111 11¡.a; nzo 111 , l 
hag:\ Ud .. ele cuenta que yo no se nac a. 
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cque nunca hemos l;ablado Ucl. ni yo, 
-y que ,1endo yo parn l._;d. solamente un cles­
conoci,lo, no tiene Ud. ningún motivo ni ra­
zón para que por su falta de prudencia lle­
gue a andar mi nombrn en boca del \'ecin­
dario, Ud. es jíwen y más lo es todaYÍa mi 
h.. l'I . N !lª ~ v,m. l o t_~ngo nada que agrcgar-
d1¡0 el padre de la ¡oven-en ademán de de­
jar su asiento . 

. -Permltame Ud. decir solamente nna 
palahra-dijo.1Iarcelino-"Yo amo a su hi­
ja con toda mi alm,1, y solamente siento no 
ser un millonario para poner a sus pies cuan­
to poseye~e. No creo poder improvisar una 
fortuna en un término relativamente corto 

. . ' 
pero ~1 para consegm!· que El vira llegara a 
ser m1a fuera necesano esperar toda mi vida 

, . ' espernna con gusto, s1 estoy acostum bra<lo 
a amarla en silencio ¿qué me puede impor­
tar c¡uc se me prol,iba hablarla, escribirla y 
hasta \'e ria? 
, '-Bien--replicó el caballero- -hemos 
conclnído, puede Ud. retirarse, y señalando 
el camino a Marcelino, se dirigían hacia la 
verja, cuando El vira, que había estado ocul­
~ escuchando la conversacióu, pues no ha­
bia terndo fuerza para obedecer el mandato 
de ~u padre que la había ordenado se retira­
m1 _111terponiéndose entre ellos, dijo a Mar­
cehno con un acento de firmeza e inconmo­
vible convicción: 

"Delante de mi padre te juro ,1ue te 
amo con toda el alma y que si no he de ser 
t11ya, jamás lo seré de nadie! Con veng0 en 
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que cumplas los deseos de mi padre pri ván­
dote d8 verme, pero en cuanto a escribirme, 
puedes hacerlo cuan do quieras, que yo, por 
mi parte, te escribiré si es posible diaria­
mente. Y le tendió la mano. 

-:\-farcelino, tomó entre la suya la finí­
sima mano de su amada e inclinándose con 
respeto ante el padre de Elvira, sin murmu­
rar palabra alguna como despedida, de&apa­
reció cerrando tras sí lri verja. 

CAPITULO DECIMOTERCERO. 

MIRANDO AL PORVEc!IR. 

Dos meses habían transcurrido. Car­
los, que comenzal5a ya a tornarse en un 
hombre serio, con asembro de sus compa­
ñeros y más todavía de Don Víctor, rehuía 
túda clase de discusiones y disputas a las 
cuales había sido antes tan afecto. Convino 
luego en asociarse con su futuro suegro el 
señor Villarreal para establecer una casa de 
comisiones sobre la cual dicho señor, 
había venido pensando muy seriamente des­
de hacía tiempo, y para lo cual debería con­
tar con un socio ya que por sus múltiples 
ocupaciones sólo podría encargarse él de lle­
var la contabilidad del negocio. 

_ U na noche regresaba Carlos de visitar 
a Gabriela, y corno quiera que el señor Vi­
llarreal se encontraba siempre presente du-
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rante las antrevi~tas; y que ya empezaba a 
amar al muchacho, quien por su carácter 
fcstiyo siempre se conquistaba las simpatías 
de todo el mundo aún la de las personas más 
graves y serias, tratando sobre el particular, 
dijo ele pronto al tenedor de libros: 

¡Rediez! Pero si eso es la cosa más sen­
cilla del mundo, el socio que usted necesita 
lo puedo ser yo, salvo que se necesite inver-
tir una cantidad fabulosa, entonces ...... . 
.. .. pero s1. ..... 

--No se necesita capital, sino crédito, 
dijo el tenedor de libros y ese ya me ha sido 

. ofrecido. Resultando, pues, que ya se habían 
dado los pasos indispensables al pronto arre­
glo del establecimiento de la sociedad mer­
cantil, el muchacho pensó que iba a dejar 
de ser empleado para transformarse en jefe, 
y por lo mismo no le con venía gastar el 
tiempo en bromas y disensiones inútiles 
con sus compañeros. 

~Ianolo. que era uno de los más afec­
tos a disputar con C¡irlos, observando que 
éste aparentaba no hacer caso de sus bro­
mas, una vez que Carlos se hallaba suma­
mente atareado en le arreglo de•algunos casi­
lleros, le dijo: oye tú, moza] veté, y qué 
mosca te ha picado que ya no hablas con 
nosotros, ¿eh? 

--Bajóse el chico de la escalera donde 
se había sabido para • alcanzar a las últimas 
gavetas, y 1¡1parentando la mayor seriaclad 
dijo: -señor Don Manuel,: ruego a usted 
se sirva no volver a tutearme, estoy próxi-
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